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En la década de los 60´s, los trabajos clásicos de Geor-
ge E. Rice establecieron que los roedores son capaces de en-
tender que otro roedor necesita apoyo a través de un experi-
mento en el que una rata era capaz de decidir ayudar a otra al 
presionar una palanca (Rice, 1964; Rice & Gainer, 1962). Des-
de entonces, resulta evidente que los roedores son conscien-
tes de sí mismos y de los demás, lo que implica que tienen la 
capacidad de comunicar su estado emocional y comprender 
el de otros. 

Con el paso de los años se ha acumulado evidencia in-
dicando que los roedores son capaces de comunicar sus 
emociones entre ellos (Figura 1), lo que resulta en la mani-
festación de conductas de tipo empatía (Preston & de Waal, 
2002). Estas conductas complejas en los roedores implicaría 
el uso de un sistema eficiente de comunicación entre ellos.

 

Figura 1. Un roedor en situación de estrés es capaz de comunicar su esta-
do emocional; mientras que el segundo logra comprenderlo y ayudarlo al 

presionar una palanca. 

Si partimos del hecho 
de que los roedores son ani-
males muy utilizados en ex-
perimentos de laboratorio, 
entender su lenguaje resulta 
necesario, ya que esto permi-
tiría un mejor cuidado en el 
uso de estos animales en ex-
perimentación, asegurando 
su completo bienestar. Por 
otro lado, contar con estas 
aplicaciones para compren-
der y descifrar su comunica-
ción aportarían estrategias 
experimentales más precisas 
para entender su función ce-
rebral.

Aunque se cuenta con 
bastante información sobre 
el lenguaje de los roedores, 
en realidad aún estamos le-
jos de poder determinar en 
su totalidad su estado emo-
cional. Experimentos del Dr. 
Jeffrey Mogil demostraron 
que los roedores son sensi-
bles al sufrimiento de otros 
a través de la interpretación 
de las expresiones corporales 
y faciales que reflejan dolor 
(Langford et al., 2006); por 
lo que propuso el análisis de 
la expresión facial como un 
método confiable para de-
terminar si un roedor está 
sufriendo dolor, e incluso 
poder saber la intensidad de 
este a partir de una escala 
(Langford et al., 2010).
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Posteriormente, Watanabe y colabora-
dores mostraron fotografías y videos cortos a 
ratones para saber si son capaces de discrimi-
nar expresiones de dolor en otros ratones, en 
ratas y en humanos; interesantemente, ob-
servaron que los ratones pueden identificar 
rostros de dolor en ratones y ratas, pero no 
en humanos (Watanabe et al., 2022), lo que 
confirma el uso de la expresión facial como 
un medio de comunicación entre roedores.

Los científicos se han enfocado en desa-
rrollar estrategias cada vez más precisas para 
caracterizar la huella digital de las conductas 
que reflejan el estado emocional en modelos 
animales. En un estudio realizado en el Ins-
tituto de neurobiología Max Planck en Ale-
mania, bajo la dirección de la doctora Nadine 
Gogolla, aplicaron algoritmos de visión arti-
ficial para distinguir los movimientos faciales 
de los roedores asociados a la presentación 
de estímulos placenteros, aversivos, doloro-
sos, entre otros, en sus resultados publica-
dos en la revista Science, demostraron que 
los roedores exhiben expresiones faciales 
estereotipadas como una manifestación ex-
terna de su estado emocional. La aplicación 
de la visión artificial les permitió detectar si 
un roedor presenta una expresión facial, cla-
sificar precisamente a qué estado emocional 
pertenece, y determinar su intensidad, dura-
ción y valencia (que tan atractivo o repulsivo 
es un estímulo). Gracias a esto, descubrieron 
que las expresiones faciales están asociadas 
a la actividad cerebral de la corteza gustati-
va; una corteza especializada en las sensacio-
nes emocionales y su subsecuente respuesta 
conductual (Dolensek et al., 2020).

Esta herramienta ha abierto muchas 
aplicaciones para el estudio de la expresión 
facial en el ratón, por ejemplo, en el labora-
torio de Neurobiología de las Sensaciones y 
Movimientos Orales, hemos implementado 
esta herramienta para estudiar diferentes ti-
pos de lesiones nerviosas, como una lesión 
trigeminal experimental con características 
muy similares a las lesiones que ocurren en 
procedimientos odontológicos y que deriva 
en alteraciones sensoriales en los pacientes, 
así como lesiones que derivan en la parálisis 
de los músculos de la expresión facial. 

Para el primer caso, en nuestro estu-
dio determinamos los cambios sensoriales 
o el grado de dolor que ocurren después de 
una lesión trigeminal en el roedor (Andra-
de-González et al., 2022). De manera intere-
sante, los roedores presentan cambios en la 
expresión facial de dolor asociados al grado 
de progresión de la lesión y a su recupera-
ción. Cuando el dolor deja de ser solo un sín-
toma y se vuelve un padecimiento per se, se 
vuelve crónico; y eso es lo que se observa en 
la mayoría de los casos de la lesión trigemi-
nal experimental. Mientras que, en el caso 
específico de la parálisis facial, hemos vis-
to que la visión artificial puede detectar las 
alteraciones que induce la lesión del nervio 
motor facial y su proceso de recuperación a 
partir del análisis de la capacidad de generar 
expresiones emocionales, que se ve dismi-
nuida en los roedores al igual que en huma-
nos (Figura 2). 
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Figura 2. A través de la visión artificial se han determinado los cambios en la expresión facial de dolor derivados 
de una lesión trigeminal y el desarrollo de la parálisis facial por la lesión del nervio facial. 

El uso de la visión artificial tiene beneficios metodológicos muy interesantes, en parti-
cular, permite reducir el número de animales que se ocupan, así como el tiempo de experi-
mentación y los recursos utilizados comparado con métodos convencionales.

Lo anterior, abre la idea de que los roedores también usan de forma fundamental la 
expresión facial para comunicar sus emociones, y que la visión artificial es la forma en la 
que nosotros podemos entenderlo y estudiarlo. Futuros estudios que evalúen la conducta 
de roedores, la función de fármacos y cómo el cerebro genera e interpreta la comunicación 
emocional se considera que utilizarán estas herramientas de máxima precisión para enten-
der la comunicación de los roedores, y sobre todo nos hará más conscientes y cuidadosos en 
la utilización de roedores en experimentos en el laboratorio para asegurar su bienestar.
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